'HE LLEGADO A ESTA HORA PARA ESTO' 

(Jn. 12,28)

Hay circunstancias donde el silencio seria una omisión. Hoy no puedo callar mi gratitud. Mi vida de alguna manera les pertenece, fui tomado de entre los hombres y fui consagrado a favor de los hombres (cfr. Heb. 5,1). 'No se enciende una luz para esconderla...sino para alumbrar a todos los que están en la casa' (Mt. 5,14). El corazón sabe que nuestra vocación no son las tinieblas, 'queremos ver a Jesús' (Jn. 12,21), queremos entender al hombre, queremos saber del Padre, queremos encontrar amor y comprobar que es posible la comunión.

Cuando ya estaba cercana la ordenación buscaba palabras para expresar el sentir de mi corazón: 'Ahora mi alma está turbada ¿qué voy a decir? ¡Padre líbrame de esta hora! Pero ¡si he llegado a esta hora para esto...! Padre glorifica tu nombre! (Jn. 12, 27-28). 'Si el grano de trigo no muere queda solo pero si muere da mucho fruto' (Jn. 12,24). Entre la unción en Betania y el lavatorio de los pies, Jesús y todo aquel que ame, comprende que para vivir y dar vida es necesario morir.


No puedo entenderme sin papá y mamá, soy el fruto del amor de un gran hombre y una gran mujer. No puedo separar mi vida y mi fe, mi vida y mi sacerdocio. Crecí y viví rodeado de ternura y de dolor. El dolor y el amor son mis grandes certezas, entendí que no tengo que entender, el misterio no se resuelve, se acoge, se vive, se celebra. El Padre lo sabe, eso basta, un día todo será claro y solo habrá una certeza...'
.

En un hogar lleno de amor, la sensibilidad crece sin defensas, no aprendí a protegerme. El encuentro con la realidad fue crudo, me obligó a buscar, a darme cuenta que nos estaban buscando. Jesús, su evangelio, me enseñaron que no hace falta defenderse, sino creer y dejarse amar, vivir con esperanza, saboreando el ya y padeciendo el todavía no...


No sé vivir sino ante un rostro amado, no sé vivir sin rezar, no sé rezar sin sufrir... En cada Eucaristía tu palabra y tu amorosa presencia, me sostienen abierto, disponible, enamorado..

Mi historia va por dentro, no me pasaron tantas cosas, pero viví muchas cosas... Viví cosas extrañas, que curiosamente me hicieron extraño a mi mismo y a tantos y al mismo tiempo cercano a todos. Viví tantas vidas, morí tantas muertes, conocí la soledad del abandono y comprobé que la soledad no existe. Hay lugares y paisajes que pueden dar testimonio de encuentros profundos, a partir de los cuales soy el mismo y ya no soy él mismo.

Dios en su sabiduría y bondad me regaló compañeros de camino. Algunos llenos de autoridad fueron mis cimientos, hoy curiosamente son mi sostén, hermanos pequeños y pobres, que tiemblan como yo...

Hoy, tras años de espera y maduración escondida, movido por el Espíritu, salí a sembrar por los caminos. Variedad de personas y lugares me enseñaron a amar sin poseer. Un pequeño grupo son mi raíz y mi consuelo, por ellos y por todos me consagro (cf Jn. 17,19).
Todo pasa y rápidamente, solo permanece lo amado, solo queda lo intensamente vivido. Cada atardecer me hiere y me llena de esperanza.

Es un inmenso privilegio andar tras las huellas de Jesús, haber sido invitado a existir compartiendo su misión. Me resisto a entender el sacerdocio o a definirlo, sino a la luz de Jesús, de su vida y su palabra. Qué extraño lugar es éste, por un lado tratando ante los hombres de recordar que los gemidos y dolores no son de agonía sino de parto, que es bello y bueno lo que se nos ofrece; y por otro recordando al Padre que somos pobres, que no sabemos lo que hacemos, que somos barro besado e invitado a una aventura que supera nuestras fuerzas..

Siento una particular vocación a ser lugar de encuentro, alguien frente al cual se sabe lo que es ser aceptado, amado, sanado, celebrado. Fui encontrado y me hicieron capaz de encontrar. Quien tiene certeza del amor puede atravesar la noche del abandono... no tengo otra cosa que ofrecer. ..

El Padre me ha regalado hijos, algunos de ellos ya están en casa, los acepté y los estoy tratando de cuidar: 'Nada más bello que acompañar y ofrecer libertad.

'Me sedujiste y me dejé seducir' (Jr. 20,7), he visto y oído, estoy de acuerdo con todo, creo de corazón que todo está bien, y sin embargo confieso, con humildad y vergüenza, que hay una parte mía que tiembla y se asusta. Perdón, todavía soy cuerdo y no enloquecí de amor, el amor no terminó de amarme, ni el fuego de encenderme...

Quiero volver a elegir, terminar de elegir. 'Mi deuda de amor para con 'Dios y' para con ustedes es sin duda la calidad más que la cantidad. Malentendería el amor sin silencio y soledad, no sería auténtica mi oración si no me desgastara amando. Sé que tengo que morir y no quiero resistir.

Cuando veo alguien sin amor me hiere y me hace sacramento, lo interpreto como una invitación a que en mi pobre amor se asome el Suyo.


Soy consciente de estar pisando tierra sagrada, al corazón del hombre, al corazón de Dios, hay que asomarse con pies descalzos y un corazón casto. Es una amorosa crueldad la de abrir al amor, pero no hay otro modo de saber lo que es vivir y ser feliz.



Perdón por no ser todo lo que esperan y necesitan, pero tal vez mi pobreza los obligue a trascender, soy solo una voz, El es la Palabra. 'Esta es la vida eterna, que te conozcan a ti' (Jn. 17.3). Soy un frágil instrumento en manos de Dios, les pido ayuda, como Jesús en Getsemaní, les mendigo el calor de su presencia y oración; como todos, con amor puedo ser bueno y fuerte... 

Me siento como un niño que no terminó de asombrarse, no fui capaz de acostumbrarme y dejar de soñar. Me siento como un anciano,"puedo ir en paz, mis ojos han visto a tu Salvador' (Lc. 29ss), creo al fin haber descubierto lo esencial.


Veo y estoy ciego, me doy cuenta y no termino de darme cuenta. 'Me llamaste, gritaste, venciste mi sordera. Relampagueaste, brillaste, disipaste mi ceguera' (S. Agustín). Ven Padre de los pobres, ven Espíritu Santo, llevanos a la plenitud de la verdad y del amor. Ante el Padre acepto mi vocación a ser feliz y hacer felices a los demás quiero vivir con belleza y dejar más bello lo que me confiaron...

Jesús, gracias por tu Madre, gracias por la mía. La llevé a mi casa, lleva la mía en tu corazón... El amor acude a sus citas, junto a vos, y algunos íntimos, espero saber morir, confiando y amando en medio del dolor y  abandono.
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